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H-A llegado al fin la h o ra , hermanos é 
h ijos carísimos en Jesu-Christo, de que abra­
mos con vosotros nuestro pech o, y  os mani­
festemos los sentimientos de ternura y  de ze- 
l o , que nos unen á vosotros con lazos de ca­
ridad y  de paz. L o  hubiéramos hecho antes, 
y  sería nuestro mayor consuelo el estar siem­
pre en vuestra com pañía; pero otros cuida­
dos parece que retardan a lgo  nuestra pastoral 
solicitud. Hemos dicho parece, porque seme­
jantes cuidados, si bien se reflexiona, no son 
ágenos de nuestro M inisterio , sino estrecha­
mente unidos con el m ism o,com o dirigidos 
á vuestro m ayor bien. Se trata de formaros un
A  2 Prín-
^  C 4  ) ^
P rin cip e , que caminando sobre las huellas de
su A ugusto Padre , os conserve á vosotros y  
á vuestros mas remotos descendientes inma­
culada y  constante una R elig ió n  preciosa y  
una verdadera felicidad. En laexem plar con­
ducta dé F e r n a n d o  j que os va texiendo días 
llenos y  tranquilos, cotejada con las vicisitu­
des contrarias, que hicieron funesto nuestro 
s ig lo , aprended, hermanos m íos, quanto im ­
porta á un Estado el tener un Príncipe pio, 
enem igo im placable de las novedades re li­
giosas , y  verdadero h ijo  de la Iglesia  Cató­
lica. Nuestros cuidados , y  encargos van di­
rigidos á eternizar para vosotros tan gran 
bien con una succesion de Príncipes verda­
deramente Christianos y  virtuosos ; y  por lo  
mismo son m uy conformes á las obligacio­
nes de un Obispo. Parece que el Señor des­
pués de haber obrado en Nos la buena vo-
Iim-
^  ( 5 ) ^
luntad de desempeñar este doblado encargo, 
la bendice y  confirma dándonos salud y  fuer­
zas bastantes para cum plir con lo  que debe­
mos al Soberano, sin faltar á nada de lo  que 
debemos á vuestra instrucción. Sirva de prue­
ba esta misma Pastoral, en la qual á vosotros 
nos volvem os en prim er lu g a r , Sacerdotes 
herm anos, de toda clase , g ra d o , condicíon, 
y  em p leo , y  os exhortamos á la un ión , á la 
concordia, y  á la paz.
Hemos entendido con grande amargura de 
nuestro corazon, que hay entre vosotros di­
visiones y  cismas en materia de doctrina ; y  
aunque no creemos todo lo  que se nos ha re­
ferido , tenemos fundamento para creer á lo  
menos m ucha parte de ello. Por tanto á la 
doctrina debemois dar el prim er lugar en esta 
instrucción , manifestándoos nuestro modo 
de pensar. Pero antes de h a ce rlo , os ruego
que
^  ( 6 ) ^  
que deis una ligera  mirada á los tiempos en 
que vivim os. Una nube de incrédulos, que 
afectando una engañosa F ilo so fía , lo  niegan 
todo , y  se ríen de todo ; enemigos de toda 
R elig ió n  , ó lo  que es lo  m ism o, indiferen­
tes para todo culto  , seducen á los sencillos 
so color de librarles de preocupaciones, des- 
tierran de las conciencias los remordimien­
tos , y  quitan todos los frenos á las pasiones. 
Son maestros de la im piedad; pero á lo  mé- 
nos son conocidos. Otros que se llaman C a­
tólicos , y  son el azote de la Iglesia  C ató li­
ca , no tienen en su b o c a , ni en su pluma, 
sino la venerable antigüedad, negando al m is­
m o tiem po el respeto y  la obediencia á la  
misma Ig le s ia , que es el testigo mas venera­
ble y  mas antiguo de to d o s: introducen no­
vedades perniciosas: esparcen doctrinas,que 
tienen por basa la independencia, la  des­
unión,
^  ( 7 ) ^
unIon, y  el cisma : atacan los derechos Incon­
trastables del Suprem o Pontífice ; degradan 
los Obispos con pretexto de ensalzarles mas; 
pintan con negros colores los Depositarios 
de la F e , y  los M inistros del Santuario, y  
derraman en los Pueblos una sacrilega des­
confianza , que viene finalmente à parar en 
la  irreligión,
Pero si éstos no quieren ceder á la autori­
dad de la Ig le s ia , que es la maestra de los Sa­
bios , deberán creer al fin á la experiencia, 
que es la maestra de los temerarios y  de los 
insensatos. V e rá n , y  por ventura á esta hora 
lo  han visto y a , que sus novedades arruinan 
las N aciones, corrompen las buenas costum­
bres, y  sacudiendo toda dependencia, disipan 
todas las semillas de R e lig ió n , de probidad, 
y  del buen orden del gobierno c iv il. E l  hom ­
bre necesita de reglas para sus acciones ; y  el
abo-
^  ( 8 ) ^  
abolirías todas en materia de tanto peso , es 
lo  mismo que precipitarle en un funesto y  
universal scepticism o, igualm ente contrario 
á los derechos de la R elig ió n  y á los de la So­
beranía : y  nos ha enseñado una constante ex­
periencia , que las novedades de re lig ió n , v ie­
nen siempre á parar en novedades políticas, 
que trastornan y  desconciertan todo el orden 
público. Esta 5 hermanos m io s, no es mas que 
una débil pintura de las circunstancias en 
que nos hallamos,
Y  siendo estas tan escabrosas, y  los tiem ­
pos tan peligrosos, ¿nosotros , nosotros Sa­
cerdotes , hermanos m io s, en lugar de unir­
nos con un corazon , y  una alma sola para 
combatir con los enemigos , que tenemos á 
las puertas, y  defender la R elig ión  y  la Ig le ­
sia , disputamos unos contra otros sobre pun­
tos T e o ló g ico s , y  sistem as, sobre los quales
mién-
^  C 9 ) ^
mientras la Iglesia observa un prudente y  ri­
guroso silen cio , no tenemos fundamento al­
guno para ver decididas nuestras contiendas? 
Nosotros disputam os, y  nuestras disputas no 
mejoran nuestras costum bres, ni las de el 
Pueblo. Nosotros disputam os, y  nuestras dis­
pu tas, acaso por estar animadas del solo es­
píritu  de p artid o , son asunto de m ofa para 
los incrédulos, y  de desprecio para los lib er­
tinos ; y  ni unos ni otros pueden acabar de 
persuadirse que sea tan santa y  verdadera, co­
m o e s , una R elig ió n  y  una M o ra l, que por 
nuestra culpa dá ocasion á tantas divisiones 
y  cismas. A h  ¡ S i los tiem pos son m alos, no 
los hagamos peores nosotros, á quienes D ios 
ha destinado para corregirlos y  mejorarlos.
En la Ig lesia  tenemos dos especies de D o c­
trinas. Las primeras son las que la misma 
Ig lesia  nos propone, com o verdades in fali-
B bles
^  i  IO ) ^
bles que D ios ha revelado. En orden á estas 
e l mismo D ios ha puesto cotos á nuestra cu­
riosidad, y  no podemos alterarlas,n i poner­
las en duda sin delito. N o  se nos pide sutile­
z a , ni penetración, ni averiguaciones, sino 
h u m ild ad , d ocilid ad , y  sumisión, j  Q ué im ­
porta que no seamos capaces de entenderlas? 
Basta que seamos capaces de creerlas. En ellas 
se encierra plenamente quanto es necesario 
para creer bien y  para v iv ir  bien. E l  Chris- 
tiano necesita de pocos conocimientos para 
conseguir la ciencia de la verdad : Christiano 
paticis ad scientiam veritatis opus est ( i ) .  S i 
queremos ser doctos, unámonos á aquel úni­
co que merece este n om b re, esto e s , á Jesu- 
C hristo  5 y  á su Ig le s ia , que nos enseña en su 
nombre. Todos los que se atreven á im p u g­
nar estas doctrinas, son com o las olas del
mar,
(i) TtnuW, de Anima,
*  ( n  ) ^  
m a r, que no conocen la estabilidad y  el re­
poso. Pasan de error en e rro r , de sistema en 
sistem a, creen y  descreen, fabrican y  destru­
yen , y  solo cercanos á la muerte se horrori­
zan , y  tiem blan, y  mueren las mas veces co­
m o desesperados por no haber creido á la 
Iglesia. G uardém onos, hermanos m io s , de 
toda soberbia curiosidad, que es la peste del 
e sp ír itu , la ruina de las a lm as, y  la  madre 
de la heregía.
H ay otras doctrinas, en las quales la  I g le ­
sia no ha decidido, sino que ha observado un 
perpetuo y  prudente silencio. E n  estas sea ca­
da uno libre en abrazar el partido que mas 
le  agrada, con tal que evitemos dos gravísi­
mos inconvenientes; el p rim ero , de perder 
e l tiem po en disputas ociosas, que adiestran 
para razonar, pero no para v iv ir  bien; agu­
zan el entendim iento, pero no cultivan el
B 2 co-
^  ( 12 ) ^  
corazon. Los mas sutiles disputadores de esta 
especie serán poco estimados en nuestra D ió ­
cesi : al m ism o tiem po que los grandes ope­
rarios, que emplean su vida en los exercicios 
de su ministerio y  no en el calor de los razo­
namientos 5 los que hablan poco y  trabajan 
m u ch o , serán tratados com o nuestros verda­
deros com pañeros, y  favorecidos con distin­
ción en toda ocurrencia.
E l  otro inconveniente sería el dexarse tras­
portar por el calor de la disputa hasta el ex­
tremo de quebrantar la caridad. ¡ Q ué desor­
den tan extravagante , hermanos m ies ! Jac­
tarse cada uno de defender las doctrinas mas 
relig iosas, y  la M oral mas sa n a ,y  entretan­
to destrozar la caridad, que es el alma de to­
da la R elig ió n  y  de su M oral ! Donde la Ig le ­
sia c a lla , abunde cada uno en su sentir ; pe­
ro nunca o lv id e , que todo sistema, toda doc-
tri-
^  ( 13 ) ^
trina debe dirigirse á combatir ios enemigos 
de la Fe y  de las buenas costumbres. E n un 
cxército no todos los soldados tienen unas 
mismas arm as: ¿ pero por ventura , porque 
las armas son distintas, forman el loco  pro­
yecto de volverlas unos contra otros? Cada 
uno de ellos las tiene lim pias y  prontas para 
emplearlas contra el enem igo común. En lo 
que pende de nuestra libertad y  elección si­
gamos enhorabuena aquella doctrina , que 
juzgam os mas verdadera; pero unámonos es­
trechamente para servirnos dfi'nuestros siste­
mas y  de nuestras doctrinas para convencer 
á los incrédulos , y  confundir á los L ib erti­
nos ; porque si no hacemos otro uso de estas 
arm as, que el atacarnos recíprocam ente, des­
pedazarnos , y  desunirnos , venimos á parar 
en ser un espectáculo de irrisión y  de triunfo
para los in créd ulos, y  de escándalo y  ruina
pa«
^  ( 14 ) ^  
para los buenos y  timoratos chrlstianos.
E l  calor de la disputa nunca nos permite 
guardar los términos con que la hablamos 
empezado. Siem pre se va mas adelante. E l  
espíritu de p a rtid o , e l deseo de vencer , el 
rubor de quedar v e n c id o , para decirlo en 
pocas palabras, una soberbia que no conoce 
lím ite s , levanta en nuestro espíritu un tor­
bellin o de fanatism o, que nos arrastra adon­
de jamás hubiéramos im aginado al comen­
zar la contienda, esto es , hasta sostener y  
defender aquellas mismas doctrinas que la 
Iglesia  ha condenado. Y  si á esto se junta el 
amor de las novedades que tanto domina en 
nuestro s ig lo , entonces la disputa no conoce 
ya sus confines ; y  despues se dice que se dis­
puta por zelo. ¿Q u é zelo  puede ser el que 
comienza por la independencia y  acaba en 
una manifiesta rebelión contra la Ig lesia?
¿Q ué
^  ( 15 ) ^  
j Q ué zelo será el que sacude el yu g o  de to­
da autoridad le g ítim a , y  no admite otra guia 
ni otra regla , que el propio parecer , y  los 
errores que le siguen Ì
¡ P luguiese á D io s , que nuestro sig lo  no 
fuese tan funestamente fecundo de semejan­
tes exem plos ! ¡ Y  cóm o desaparecieron aque­
llos tiempos fe lice s , en que al prim er anun­
cio de los oráculos del Vaticano sobre las 
doctrinas mas controvertidas, exclamaba San 
A g u s tín , en cuya comparación somos todos 
unos n iñ os, y  niños ignorantes ¡ L a  causa es­
tà comluida , quiera Dios que se concluya tam* 
hien el error. Ya. h o y no se oye este lengua- 
ge. Se resucitan y  defienden con obstinación 
algunos sistemas y  libros que han sido repe­
tidas veces condenados por el V icario  de Je- 
su-Chrlsto , y  por la Iglesia  U niversal. Se 
pretende probar, que el error ha llegado á
con*
^  ( i 6 ) ^  
contaminar aun á aquel á quien destinó Jesu- 
Christo para confirmar en la verdad á todos 
los demás. Se intenta que sean reconocidas 
por católicas , aun aquellas Comuniones ( ó  
Iglesias ) que la verdadera C atólica tiene re­
probadas y  separadas de su seno. Les basta 
para ser atendidas, el que se opongan y  con­
tradígan á los succesores de San Pedro.
E l  C alor de la d isp u ta , el espíritu de so­
berbia , y  el amor á las novedades son los que 
mueven á algunos singulares ingenios á que 
sin M isió n , sin carácter, sin legítim a autori­
d ad , pretendan levantarse á sí mismos al a l­
to grado de ser M inistros y  censores de toda 
la  Ig le s ia , aun en materia de D iscip lin a; y  
com o la esclava de Abrahan quieran arrollar 
y  sobrepujar las preeminencias y  dom inio 
de su Am a. Pero son nubes sin agu a, que se 
dexan llevar de qualquiera viento que sopla,
se
^  ( 17 ) ^ 
se contradicen y  confunden á sí mismos. D i­
cen que quieren restablecer los primeros 
tiempos del-Christianism o. ¡O jalá fuesen 
restablecidos! Pero ¿ por qué no comienzan 
por dar á los pobres todos sus bienes? jP o r  
qué no frecuentan aquellos rigurosos ayu­
nos? ¿P o rq u é  no practican aquellas severí- 
simas penitencias y  m ortificaciones, que for­
maban de los primeros fieles un espectáculo 
de admiración para los Gentiles? N o se cesa 
de hablar de la pobreza de los Apóstoles; 
¿pero podria esto ser un pretexto para enri­
quecerse con los despojos de sus succesores ? 
Los Apóstoles eran p o b re s; pero los fieles, 
que ponían todos sus haberes en sus manos, 
eran por fortuna mas ricos ?
Por lo  que á Nos toca, protestamos alta­
mente con el lenguage de todos los buenos 
Obispos de la Católica Iglesia  Rom ana, cu-
C yo
^  ( i 8 ) ^  
yo  número no es tan corto como creen a lg u ­
nos: ¿Q ué nos importa á nosotros de vues­
tras riquezas? ¡P luguiese á D ios que noso­
tros fuésemos pobrlsim os, con tal que voso­
tros fueseis mas religiosos! ¡Pluguiese á D ios 
que tuviésemos necesidad de ganarnos la co­
mida con el trabajo de nuestras m anos, con 
tal que dexaseis vosotros á la Iglesia  aquella 
libertad en que la fundó Jesu-Christo! ;  P lu ­
guiese á Dios que pudiésemos decir con los 
A p ó sto les; Nada tenemos-  ^ con tal que voso­
tros oyeseis nuestras insinuaciones, y  cesase 
vuestra enemistad contra una Iglesia que os 
protege y  defiende I
Porque al fin ¿ qué daño hemos recibido 
de esta buena y  amorosísima Madre? Nos ha 
conducido al conocimiento de Dios y  de no­
sotros m ism os, y  enseñado á formarnos nues­
tra felicidad en esta vida y  en la venidera.
Nos
^  ( 19 ) ^
N os ha engendradoen Jesu-C hristo, nos a li­
menta con palabras de verdad, y  nos manticr 
ne con los Sacramentos. E lla  misma es la que 
se empeña en extirpar del mundo un funesto 
libertin age, igualm ente fatal para las aimas, 
que para el bien público de las sociedades 
civiles. E lla  misma es la que asegura el do­
m inio de los Grandes contra los atentados de 
los Pueblos : la que protege y  defiende los 
Pueblos contra el despotismo de los Gran­
des ; nos conduce durante la vida por el ca­
mino de la v irtu d , y  no nos abandona en la 
m uerte, sino que ántes bien redoblando to­
dos sus esfuerzos se afana para presentarnos 
á su E sposo , como objetos dignos de su m i­
sericordia 5 y  merecedores de la corona que 
nos está prometida. M adre in feliz  ! pues ha 
criado y  ensalzado algunos h ijo s , que no pa­
rece tengan otro empeño que el de atacarla
C 2  con
^  ( 20 ) ^  
con las armas en la m ano, para despedazarle 
las entrañas.
Pero nos dicen estos mismos : N o  es ver­
dad que nosotros combatamos á la Ig le s ia , y  
la enemistad que se nos Im puta, es una ne­
gra calumnia ; antes bien somos sus hijos y 
somos verdaderos C ató lico s, y  no pretende­
mos sino restablecer á la Iglesia misma los 
puros y  alegres dias de su floreciente juven­
tud , para que se presente á los ojos de su Es­
poso y  de los hom bres, b e lla , y  graciosa, sin 
mancha ni arruga.
Este es el mayor m a l, carísimos m ío s, y  
estos son los tiempos tan miserables á que 
hemos llegado por nuestra d esgracia: que 
los enemigos de la Iglesia hablen como am i­
gos , y  los extraños cubran sus rostros con la 
mascarilla para parecer domésticos. Pero no 
fiéis de sus palabras, antes bien gobernad
vues-
vuestros juicios por sus obras. Son hijos de 
la Iglesia. ¿ Pues por qué combaten los de­
rechos incontestables del Supremo Pontífice, 
que es su primer Padre y  Pastor, contentán­
dose de honrarle con la b o ca , pero despoján­
dole efectivamente de una verdadera autori­
dad que ha recibido de Jesu-Christo? ¿Por 
que hacen continuas vexaciones al cuerpo de 
los O b isp os, interponiendo nuevos obstácu­
los de dia en día al exercício de su M iniste­
rio , inspirando la independencia al C lero in­
ferior , y  sugiriendo insensiblemente á los 
Pueblos una especie de indiferencia y  aun 
de desprecio ácia todo lo  que pertenece al 
Santuario? ¿Por qué resucitan algunas doc­
trinas condenadas mas de una vez , y  las es­
parcen como verdades Católicas ? ¿ Por qué 
en el mismo acto con que dicen que quieren 
instruir á los Pueblos y  enseñarles á obede­
cer
^  ( 22 ) ^  
cer á la I g le s ia , comienzan (contradicién­
dose vergonzosamente á sí mismos ) hacién­
doles quebrantar esta obediencia , dándoles 
por regla instrucciones que la Iglesia conde­
na con severidad, arrastrando tras sí á los 
sencillos ácia el precipicio , la d iv isió n , y  
el cisma Ì A h  I Las voces serán de J aco b , pe­
ro las manos son seguramente de Esaú. N o 
os fiéis de sus vo ces, mirad bien sí á las ma­
nos ; si manifiestan espíritu de resistencia á 
los oráculos y  decisiones de la Iglesia : si in­
troducen 5 ó aprueban novedades que la I g le ­
sia reprueba. S i en lugar de reunir , inten­
tan separar y  d iv id ir, no son dom ésticos, si­
no extraños ; no son h i jo s , sino enemigos. 
Arrojad sus lib ro s , como venenosos y  pes­
tífero s, huid de su com pañía, com o funes­
ta y  contagiosa.
Por lo  que á Nos toca , nos explicam os
con
^  ( 23 ) ^
con claridad de una vez para siem pre, y  de­
cimos con la mayor franqueza y  de todo co­
razon 5 que no aprobam os, ni queremos otra 
doctrina, sino la que dicta y  aprueba la I g le ­
sia Católica Rom ana, y  reprobamos constan­
temente la que la Iglesia Católica Romana 
reprueba. Si se nos p regu n ta , quales son 
nuestras máximas en materia de disciplina, 
respondemos igualm ente , que son las m is­
mas que las de la Iglesia C atólica Romana, 
despreciando todas las que ella desprecia, y  
prontos á abrazar todas las que el E spíritu  
Santo le Inspira que abrace. Estamos unidos 
de un modo inseparable á la Cátedra de San 
Pedro : A d  Cathcdram Pctri stamiis. S í ; A 4 
Cathedram Petrí stamus, y no tenemos el me­
nor rubor de repetirlo ; ántes bien reconoce­
mos en ello  nuestra obligación y  nuestra g lo ­
ria ; pues hablamos el mismo lenguage que
usa-
^  ( 24 ) ^
usaron los Athanasios, los B asilios, los Chrl- 
sóstomos , los Am brosios , los Gerónimos, 
los A g u stin o s, y  otros semejantes, venera­
bles antorchas y  Maestros de la Iglesia y  del 
Mundo. Unámonos todos , hermanos mÍos, 
en pensar, hablar, y  obrar de un mismo mo­
do : para que se pueda decir de nuestra D ió ­
cesi, que desterrada toda novedad y  desunión, 
sit térra labii unius. E ntónces, desembaraza­
dos de toda contienda y  disputa , no tendre­
mos otra ocupacion que la de emplearnos en 
buenas obras , que es el fin de la religión y  
de la doctrina.
L a  re lig ió n , y  la doctrina nos las ha da­
do D ios para la M oral. Sin esta no puede ha­
ber R elig ión  ; pero observad de paso en este 
asunto una extravagancia enteramente propia 
y  caraderística de nuestro siglo. Los G enti­
les tenian una R elig ión  destructiva de toda
Mo-
^  ( 25 ) ^
M o r a l, mientras adoraban en sus D ivin id a­
des toda especie de v ic io s , aun los mas ver­
gonzosos é infames ; de que nacia, que aque­
llas pobres gentes , si querían aprender al­
gún principio de buenas costumbres, se velan 
en cierto modo precisados á apartar de su vis­
ta la R e lig ió n , y  acudir en su lugar á la hu­
mana filosofia : filosofia , que no teniendo 
otro esp íritu , sino la hinchazón de corazon, 
les precipitaba con freqüencia en los mas des­
enfrenados excesos. Nosotros al contrario te­
nemos una R e lig ió n , cuya alma es la M oral, 
y  M oral tan pura , com o lo  es el H ijo  de 
D ios 5 que vino á enseñárnosla. Los princi­
pios solos de esta M oral D ivin a bien apren­
didos y  practicados, bastan para form ar de 
las personas mas rústicas é Idiotas Santos su­
periores en sabiduría á todos los Filósofos de 
la  antigüedad pagana. ¿ Y  nosotros por un
D  es-
^  ( 26 ) ^  
espíritu de vértigo , por un antojo incom ­
prensible de novedad , abandonamos las re­
glas del E van gelio  y  pretendemos ser bue­
nos con las de una vana filosofía ; dexando 
las fuentes de agua viva , para apagar nues­
tra sed en los charcos : charcos de agua tur­
bia y  llena de c ie n o , que no pueden reme­
diar nuestras verdaderas necesidades? D e don­
de viene aquella expresión , que ha llegado 
á hacerse fam iliar, de pretender solo ser F i­
lósofos honrados , sin acordarse siquiera de 
se r, ó no Christianos verdaderos ; lo  que v ie ­
ne á parar en no ser C h ristian o s, ni honra­
dos.
A  nosotros nos ha destinado D ios en fuer­
za de nuestro M inisterio para com batir y  d i­
sipar este desorden , manifestando la M oral 
de Jesu-Christo con toda su pureza y  hermo­
sura á los espíritus vanos del sig lo  ; y  hacien­
do-
^  ( 27 ) ^
doics entender, que juntos todos los F iló so ­
fos mas famosos no llegaron con sus inmen­
sos volúmenes á enseñar en la M oral tanto 
como puede enseñar y  con efecto nos enseña 
una sola página del E vangelio. ¿ Y  qual será 
pues nuestra M oral ? Será la de Jesu-Christo. 
Esta es la  que tenemos en los Libros Sagra­
dos , en los C o n cilio s , en los Padres, en los 
Oráculos de los Sumos P o n tífices, que van 
oportunamente desarraygando del campo de 
la  Ig lesia  la zizaña de la mala doctrina. A ban­
donar esta M o ra l, y  formarse otra, es lo  mis­
mo que no querer ninguna- Y  si es asi ¿ á qué 
propósito inventar ó mover tantas qüestio- 
n es, tantas sutilezas y  contiendas aun en ma­
teria de M oral ? Se registra y  revuelve por 
todos lados el E van gelio  para acomodarlo á 
nuestras pasiones. Se encuentran razones pa­
ra poner dudas en la práctica de sus precep-
D  2 tos:
^  ( 28 )
t o s : se fatiga á los Casuistas con Infinitas 
consultas sin mas fruto que el desfigurar las 
reglas de las costum bres, y  cansarse m ucho 
para no hallar la verdad en el acto mismo en 
que se finge estarla buscando. Somos seme­
jantes á un h o m b re,q u e soplando en el p o l­
vo  , se llena de é l los o jo s , y  queda entera­
mente privado de la vista. C reedm e, herma­
nos m io s: la sencillez y  buena fé son dos 
grandes Doctores , que en materia de M oral 
dexan Indecisas m uy pocas cosas. L o  malo es, 
que miéntras buscamos la verdad , tememos 
encontrarla. Los penitentes no quieren sino 
lo  que les agrada : temen entristecer á su 
amada R a q u e l, esto e s , á su pasión favorita, 
sin em bargo de que debaxo de ella  están los 
ídolos. M uchas veccs entra también en los 
Confesores el deseo de agradar , y  e l temor 
de dar disgusto. E n tales casos todo se per­
dió,
^  ( 29  ) ^
d io , y  se unen Confesores y  penitentes en so­
lo el punto de engañar , y  ser engañados. Y  
nosotros M inistros del Santuario, á quien 
Dios se d ign ó destinar para preservar y  librar 
las almas de la corrup ción , somos los p ri­
meros á in troducirla , y  acrecentarla. ¡ Quati 
terrible ju icio  nos espera!
Tratem os la M oral con se n cillez , y  bue­
na fé. Las doctrinas que nos guian al amor 
de D ios y  de los próxim os , que cortan los 
malos h á b ito s, que triunfan de las pasiones 
envejecidas , que van dirigidas á mudar los 
corazones, estas son las que debemos seguir. 
Pero al proponerlas, y  ap licarlas, guardé­
monos igualm ente de todo exceso de rigor, 
y  de blandura. En aquel aceyte y  vino apli­
cado á las heridas del pasagero del E vange­
lio  , a lgo  podemos aprender. H ay pecadores 
á quien es menester consternar con el terror
de
^  ( 30 )
de los juicios divinos. O tros hay que vu e l­
ven fácilm ente al camino de los Mandamien­
tos divinos con las dulzuras de la divina M i­
sericordia. Usemos oportunamente de esta, y  
de aquellos. Jesu-Christo para convertir á 
San Pablo enfurecido contra su Iglesia  , le 
derribó del caballo arrojándole aturdido en 
el suelo : pero para hacer un A p óstol de un 
Publicano le  bastó una sola palabra: Sigue^ 
me. Los buenos Operarios de la Ig lesia  Cató­
lica sacan de su tesoro las riquezas antiguas, 
y  las nuevas: no pierden de vista el rigor de 
los antiguos C án on es; pero lo  moderan con 
la benignidad de la nueva D isciplina. D es­
pués que D ios restituyó la paz á la Iglesia, 
dice Inocencio III . ( i )  la  primera dura y  
austera observancia fue m itigada á Influxos 
de la misericordia : Postqiiam Dominus noster
pa-
(i) Innoc. I I I .  Ep. ad Exuper,
^  ( 31 ) *  
faccm Ecclesice reddidit, ohsern:antìa prior dti- 
rior interveniente misericordia incUnatior est. 
Pero dicen : E s necesario ser ó r ig o ris ta , ó 
laxo  y  benigno. Y  yo  os respondo que no es 
preciso ser u n o , ni otro. L o  necesario es g o ­
bernarse por las leyes de la Iglesia. E n lo  
que esta recomienda y  encarga el rigor , se­
g u ir lo : en lo  que ella  usa de benignidad y  
clemencia 5 hacer lo  mismo. Quando la Ig le ­
sia habla , toda disputa se ha de tener por 
concluida. Dad gloria  al Señor con vuestras 
doctrinas ; In doctrlnts glorijicate Dominum: 
( i  ) y  no será ciertamente dar g loria  al Señor 
el inspirar con nuestras doctrinas un excesi­
vo  r ig o r , ó una excesiva blandura y  condes­
cendencia.
Porque jquantos males no puede produ­
cir y  los produce con efecto un rigor que ex-
ce-
(i) Isal. 24, V. 15,
^  ( 32 ) ^  
cede todas las reglas? L le g a  hasta represen­
tar á D ios como un tiran o ; á precipitar las 
almas débiles en la  desesperación ; á hacer­
las perder lo  poco que les queda de R eligión . 
Este rigor mal entendido en algunos lugares 
se ha hecho com o de m oda; pero queda solo 
en palabras é instrucciones, pues los mismos 
que lo  enseñan son en la práctica sus m ayo­
res enem igos ; y  no lo  defienden sino con la 
voz y  con la p lu m a , y  esto para contradecir 
á la Iglesia  , que lo  condena.
Igualm ente entendemos, que la nim ia la­
xitud de las Doctrinas Morales puede causar 
grandes daños, puesto que dexa á los L ib e r­
tinos adormecidos en sus desórdenes, dexán- 
doles juntar tranquilamente sus malos hábi­
tos con la  freqüencia de Sacramentos , las 
ocasiones próxim as con las ternuras de la de­
voción , hasta persuadirse que su m al es in­
di-
*  ( 33 ) ^  
diferente, hasta atreverse á llam ar honrados
sus d e lito s , y  olvidar enteramente aquella 
santa violencia , que combate y  triunfa de 
los afectos desarreglados, haciendo que rey- 
ne en su lugar una monstruosa alianza de Je- 
su-Christo con el Mundo. M áximas medio 
mundanas y medio christianas, medio evan­
gélicas y  medio gen tílica s, ó por decirlo co­
mo e s , enteramente profanas y  gentílicas, 
por lo mismo que solo por mitad son chris­
tianas , pues se disminuye con ellas la p ie­
dad sólida y  verdadera , y  se falsifica y  cor­
rompe el verdadero culto. Huyamos con el 
mayor cuidado estos dos esco llo s, á quienes 
han hecho famosos los freqüentes naufra­
gios : disputemos p o c o , y  trabajemos m u­
cho : menos qüestiones, y  mas caridad : mé- 
nos controversias, y  mejores exemplos. E l  
mundo no se convirtió con sola la doctrina.
E Si
^  ( 34  ) ^
S i los Apóstoles hubiesen predicado la mor-
tîficacion de la cruz viviendo entre delicias, 
e l M undo seria todavía gentil. Eloqiiia per- 
siiadentia, dice S. A g u stín , mira fuenm t Jac­
ta , non n^ erha ( i ). Los buenos exem plos son 
las armas mas robustas para convencer á los 
In créd u los, y  reducir á los Libertinos; i C ó ­
m o será posible el dexar de amar á una R e­
lig ió n  que se muestra tan pura y tan dulce 
en sus M inistros? Contra la doctrina de las 
obras no hay resistencia.
N osotros, hermanos m ío s, que por razón 
de nuestros oficios somos llamados luz del 
m un do, debemos ser los primeros en dar es­
tas importantes lecciones y  exemplos. Co- 
mienze esta enseñanza por la Casa de D ios, 
pues por la misma se comenzará el juicio. Y  
en esta parte protestamos altam ente, que no
quc-
fi) D e civít, D ei lib* 22. cap, 5.
*  ( 35 ) *  
queremos en nuestro C lero  vestidos, ni pey-
nados secularescos. Deseamos ahogar en las 
fauces de los Seglares aquellos motes in ju­
riosos con que sin cesar nos zahieren. N o  
podemos explicar dignamente , hermanos 
m io s, quan grande es k  amargura de nues­
tro corazon al ver en una D iócesi com o la. 
nuestra , cuyo C lero por la misericordia d i­
vina es tan ju icio so , religioso y  modesto, 
que por la inconsideración de algunos po­
cos, poquísimos , hayan de oír también los 
buenos que se hable así. V ed  ai Eclesiás- 
„  ticos, que en su exterior com o que se aver- 
güenzan de parecerlo. ¿Por qué no aban- 
5, donan un estado, de cuya profesion mues- 
„  tran tener rubor? Quieren gozar sus fru- 
„  tos, sin emplearse en cosa alguna de aque- 
„  lias por cuya consideración Ies fueron se- 
„  ñalados. jQ u é  M ilitar pretende percibir
E 2 „  los
■^ ( 3 ’^ ) *^
,,  los estipendios , y  se avergüenza del uni-
„  form e de su profesion? Son Eclesiásticos 
„  quando se trata de Prebendas y  privilegios; 
„  2 pero á qué Iglesia sirven ? ¿ en qué santos 
35 empleos se ocupan? ¿en qué obras buenas 
„  se exercitan? Todo el dia en el mundo y  
5, con el mundo. “  A s í nos trata el mundo 
por culpa de algunos p o co s , poquísimos; 
los quales ó fueron intrusos violentamente 
en el C le r o , ó procuraron entrar en él con 
e l solo fin de gozar de su patrim onio, y des­
honrarlo con su conducta. Y  semejantes per­
sonas se lisonjean- de agradar al mundo por­
que imitan sus locu ras; pero les sale tan mal 
la cuenta, que no consiguen sino el ser con­
denados por la Ig le s ia , y  escarnecidos por el 
mundo. N o  pongamos las armas en manos 
de nuestros enemigos por cosas tan livianas. 
V estido lim pio y decente, pelo asimismo de-
ccn-
^  ( 37 ) ^  
ccnte, pero enteramente ageno de la estudia­
da pulcritud y  delicadeza de los Seglares, 
correspondiente á la  norma prescrita por los 
Sagrados Cánones, y  á personas que com en­
zaron su santa profesion sacrificando una par­
te de su cabello. L a  clase mas distinguida 
del C lero debe preceder en esto á las demás. 
Los títulos á nadie sufragan en este asunto. 
En todos los estados y  condiciones es mons­
truosa la contradicción de profesar un esta­
do, y  v iv ir  al contrario de lo que él prescri­
be : entrar en un em pleo , y  abandonar en­
teramente sus obligaciones y  cargas. Apénas 
entramos en el gobierno de esta Diócesis, 
Nos hemos levantado las censuras que habla 
fulminado nuestro piadosísimo Antecesor 
contra semejante dcsórden , persuadidos de 
que para nuestros Eclesiásticos, naturalmen­
te dóciles y  virtuosos, tendrían m ucha ma­
yor
^  (  38 )  ^  
yor fuerza nuestras dulces y  paternales ex­
hortaciones, que las amenazas y  los castigos. 
Pero si por desgracia no tuviesen aquellas 
toda la eficacia que esperamos, ¡quan gran­
de seria nuestra amargura de vernos ob liga­
dos á servirnos de semejantes medios ¡ Con 
lo  que se daria lugar á que se d ix ese , que 
algunos Levitas temen mas las penas tem­
porales que las espirituales. \ A h  hermanos 
m ios! V olvam os á nuestro corazon, y  reno­
vém osle con el espíritu de la Iglesia. En su 
origen el H ábito clerical era sencillo , por­
que e l corazon era también sencillo y  devo­
to. Si el corazon estuviese arreglado, lo  esta- 
ria el exterior sin otra diligencia. L a  señal 
mas cierta de un ánimo descompuesto es el 
porte exterior contrario al espíritu que debe 
gob ern arlo : así como no hay indicio mas se­
guro de la decadencia de una Sociedad, que
la
^  ( 39 ) ^  
la necesidad de formar cada dia nuevas leyes
para obligar á sus Individuos al cum plim ien­
to de sus obligaciones : leyes que vienen á 
ser vanas é in ú tiles, faltándoles el apoyo de 
las costumbres.
y  vosotras, V írgenes sagradas, porclon 
la mas escogida de nuestro rebaño , guardad 
zelosamente aquellas solemnes promesas que 
hicisteis á vuestro Esposo celestial á presen­
cia de sus Altares. Vosotras sabéis bien qua- 
les son las cosas contrarias á los juramentos 
que hicisteis. H uid por las entrañas de Jesu- 
Christo de aquellos ayres del m u n d o , que 
por tantos caminos pueden introducirse en 
vuestro corazon , y  manchar aquella fideli­
d ad , que vuestra misma profesion os ob liga  
a mantener inmaculada. Traed á vuestra me­
m oria aquellos primeros dias de vuestra su­
blim e vocacion. ¡ Quantas batallas sufristeis,
quan-
quantas victorias conseguisteis de las pasio­
nes y  del m undo! Abrazasteis generosamen­
te el estandarte de la cruz , y  admiraron to­
dos en vosotras la grandeza del sacrificio , y  
la prontitud y  alegría con que lo  consumas­
teis ; y  despues de haber quedado victorio­
sas , y  triunfantes en lo  p rin cip a l, j  os ha­
bíais de exponer á quedar vencidas en lo  que 
es menos por vagatelas de ninguna conside­
ración? Manifestad con franqueza y  confian­
za á vuestro Pastor la situación de vuestro 
esp íritu , y  así como le encontraréis condes­
cendiente hasta lo  sumo para proveer á to­
das vuestras necesidades espirituales, y  para 
la christiana libertad de vuestras conciencias, 
así le experimentareis otro tanto activo y  ze- 
loso para apartar de vosotras todo lo  que 
puede turbar vuestra tranquilidad , ó aman­
cillar la pureza de vuestro estado.
N o
^  ( 4 0 '
N o  podemos om itir e l volver ahora nues­
tra voz á las personas nobles y  distinguidas 
que forman un objeto tan grande para nues­
tra solicitud pastoral, suplicándoles que nos 
permitan insinuarles un desorden que com e­
ten , que nadie puede remediar sino ellas 
m ism as, y  librar nuestro espíritu de las an­
gustias que le atormentan. Hemos oido con* 
extrema aflicción, que hay muchas familias,, 
en las quales no se concede á los criados ni 
tiem p o , ni comodidad para ir á la Doctrina 
christiana y  aprender los necesarios rudimen­
tos de la R eligión  santísima que profesan. 
Solo por falta de instrucción viven com o 
Gentiles en el corazon m ism o de la Iglesia  
Católica. Y  despues nos quejamos de que 
nuestros criados no son fie le s , sino liberti­
nos 5 inclinados al hurto , á la traición , y  
á todo genero de delitos, Pero ¿ cóm o no han
F  de
de ser ta le s , destituidos de una R elig ió n , 
que es la única que puede hacerles buenos? 
¿ Y  cóm o han de tener R elig ió n  , si no tie­
nen medio para aprenderla? E l  trastorno é 
inversión de las horas, que ha venido á ha­
cerse una costumbre invencible , será acaso 
la causa de tan gran mal. ¿Pero podrá ser es­
ta una excusa competente para e l lo s , y  pa­
ra vosotros en e l T ribunal de aquel D ios, 
que es Juez igualm ente de vosotros, que de 
ellos ? D e tantas horas en que les teneis ocu­
pados en el servicio de vuestras personas, 
¿cóm o podréis negaros á concederles siquie­
ra media hora , en que aprendan á servir á 
D io s , y  á salvar sus almas? E n ju g a d , os lo  
pedimos encarecidamente por las entrañas de 
Jesu-Christo, enjugad nuestras lágrim as que 
nos exprim e el dolor que nos causa un abu­
so tan funesto para la Sociedad, para la R e-
li-
^  ( 43 ) ^
Ilglon , y  para la Iglesia  : abuso , que dela­
tamos Nos mismo al tribunal de vuestra con­
ciencia , de vuestra p ied ad , y  de vuestros 
mismos intereses. Acordaos que son hom ­
bres como vosotros; son christianos como 
vosotros T y  su alma así como la vuestra no 
vale ménos que la sangre preciosa de Jesu* 
Christo.
S i todas las personas de superior condi­
ción , ya sea por su nacimiento , ó por la 
ciencia , ó por las riqu ezas, viviesen según 
su vocacion , Nos estaríamos excusados de 
exhortar al Pueblo estim ulándolo á que v i­
viese christianamente. Bastarla d e c irle : M i­
raos en este espejo, é imitad los exemplos de 
los que tanto os exceden en calidad, y  condi­
ción, Pero hemos llegado demasiado al ex­
tremo de tener que usar m uy distinto len- 
guage. Guardaos (es menester decir á los
F  2 idio-
^  ( 44  ) ^
Idiotas, y  á los sencillos) guardaos de aque­
llos falsos sabios, que presumen saberlo to­
d o , porque tienen la temeridad de combatir 
la única ciencia verdadera , esto e s , la cien­
cia de la R elig ión  y  de Dios. Guardaos de 
aquellos que ensoberbecidos por su nacimien­
to , ó por su opulencia, van vertiendo m áxi­
mas , y  viven de suerte , que pueden arras­
trar fácilm ente á los ignorantes y  débiles al 
abismo de su perdición. Cotejad sus m áxi­
mas con las del E van gelio  que se os ha pre­
dicado , sus acciones con los preceptos del 
D ecálogo que habéis aprendido. Sea este la 
regla de vuestras costum bres, no la vida de 
los mundanos enteramente contraria al espí­
ritu del Christianismo. Nos doblamos nues­
tras rodillas delante del Padre de N . S. Jesu- 
Christo , y  con lágrim as en los ojos le su­
plicam os , que no permita jamás que nues­
tro
*  ( 45 ) *  
tro oficio de Pastor nos ob ligu e á usar con
nuestro rebaño expresiones tan am argas, y  
tan desabridas para nuestro corazon. N obles 
y  plebeyos , doctos é ignorantes, unámonos 
todos en aquel E spíritu  , en quien fuim os 
reengendrados. Edifiquem onos recíproca­
mente con exemplos de santidad. Sean h u ­
m ildes los d octos, dóciles los ignorantes, 
pacientes los p o b res, caritativos los ricos. 
Am en los Padres á sus fam ilias , haciendo 
que reyne en ellas la piedad christiana. Sean 
los hijos zelosos en conservar la inocencia, 
y  en obedecer á sus padres. Traten los A m os 
con caridad á sus criados, y  sirvan éstos con 
gustosa prontitud á sus Am os. Pues somos 
todos hijos de un D io s , todos hermanos de 
Jesu-Christo , amemos á D io s , amemos á 
Jesu-Christo, y  en este amor encontrarémos
dichosamente el verdadero amor de nosotros 
mismos.
Estos son los sentimientos que hemos que­
rido manifestaros descubriéndoos todo nues­
tro corazon. L a  gracia del Redentor los im ­
prim a profundamente en vuestras almas; 
aquella gracia sin la qual somos N os mismo 
nada mas que un bronce sonoro, y  una cam­
pana que retiñe. Liiplorando esta gracia os 
damos finahnente nuestra paternal bendición.
< L ,
